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A Modesto, su jete
Los póbros de alpargata, rotos, deseamlsadoe, 

esos que tan to » roces tuvieron por abrigo 
de sus huesos dies húmedos ladrillos desvetadoe 
y  cuatro nuidas, sórdidas paredes por am igo; 
ésot, entre los cardos, las pl'dras, ios calores, 
miradlos vencedores.

Los que coollnuaiuente y  entre torvas sedales 
fueron, por su conducta y  límpida fe, escupidOB;
■US manos, registradas entre las criminaos 
huellan de los ladrones, homicidas, bandidos; 
entre heridas, gangrena, llantos, gritos, di4ores, 
miradlos vencedores.

Modesto, cuyo nombre en hvs aserradoras 
sum a glorinssjtwnte con nn son carpintero;
"Campesino” , en las eras y  entre las tn lladoras;
L ister, entre lo »  duros picos de un e m  cantero; 
por la  sangre, las tumbas, la  sed, loe estertores, 
ztüraAos vencedores.

Ellos, apalfabrtos, descalzos, cargadores 
de v'<da am arga y  s a ^ s  sdlo grandes de penas; 
ellos, los mds Oillclles, niie\-os libertadores 
de Madrid y  alicates de sus largas cadeane; 
ello*, entre la » balas, ios himnos y  las flores, 
m iradlos vencedores.

R a íaH  A L B E R T l
' ’s Julio 1937.
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Jfadie lo negaba; p e n  nadie o casf nadlo lo crtla . I > »  rumo­

res que llegaban de A fr ica  circulaban; pero parecían no tener 

volumea m ayor que ese, el de o ír  nunores, tnn continuos y  dl- 

'C rso» por aquellos días.

Pero en el plazo de ■■n.-m horas, e l rumor ganó la  categoría 

df noticio, do cosa cierta, y  oon la m isma certidumbre fué cre­

ciendo la tensión popular. Coinenza:on las radios su monólo.’ro 

de exaltacii’m. Se sucedían las consignas. L a  fiebre flu ía de ios 

barrios y  ganaba ya e l centro de Sladrid.

E l 18 de julio, en Madrid, "adonde nunca había pasado nada", 

ocurrió, en ese simple rumoreo, en esa sencilla movilización ea- 

pontAnes de toda ün pueblo, lo nula grande de la  H istoria. P o r  la 

noche ya s »  sabia que Fanjul estaba en el cuartel de la  Monta- 

íia, y  que VlcAIvaro, ios Corabanchclcs, e l Campamento, “ todo” , 

estaba sublevado. Y  en esa misma medida do “ todo” , todo el 

pueblo so puso en pte contra todo; la madrugada siguiente los 

caflonazos dp'pertsron a los que aún hablan dormido esa noche.

Luego, cl asalto, la victoria, el frenes! del triunfo. Más ta ide, 

la  Sierra, las miliclns. E l Qnir.to Regim iento, Después, los dias 

negro » do Talayera, la carencia de todo. Xovicinbre. Madrid so 

alza, se viene encimo, agrandándose por el Mundo como esas

En Un momento dramático 
para nuestra Kistoda, cuando 
las más potentes armas del 
fascismo se clavan en nuestra! 
carne y la desgarran, el suelo 
español, libre por el esfuerzo 
inigualable de sus hijos de sei- 
hollado por los soldados de la 
barbarie, ha servido de resi­
dencia a lo más preclaro de! 
pensamiento contemporáneo, 
en lucha contra el fascismo.

Las bayonetas de nuestros 
soldados se han inclinado en 
homenaje al que dispensaban 
a nuestra patria con su pre­
sencia y con su aliento las pri­
meras figuras de la literatura 
actual.

■ ■ ■ '"[“ rTrrLivCí'i:'

Un nuevo he roe
Reclblmoa una carta del Cocnlaa- 

rlado de Ouerra »n  la qu« is  no# 
comunica la  dolcrosísima noticia 
d « qu « otro ds los nucetree. el 
oomlaar’ o Santiago Maaferrer y  
Oantó, ha caído en e l ca,nipo de bo. 
talla

En nuestro próximo número de­
dicaremos a este querido «am era­
da el homenaje de admírajciOT y  
de afecto a que se hizo acreeder 
con eu vida y  con su muerte.

Por boca de cada uno y  de 
los delegados aJ n  Con- 
Intemacional de Escrito­

res. Madrid ha sido sefisilado 
como ^  cerebro y  coraaóh al 
mismo tiempo del mundo ontl- 
fasdstiL

Adonde baya un hombre que 
luche por la  libertad, cualquie­
ra que sea el rincón del Mun­
do en que se encuentre, d  nom­
bre de Madrid se aJzarA como 
un estímulo y  come un ejemplo.

-OS combatientes y los obreros 
v nte el II Congreso Internacio­
nal de Escritores Antifascistas

i y

>re

Conquista de Quíjorna por los 
soldados del ‘ ‘C am pesino''

jVo 
T r . -  

• eo'
Cstej came.radí» qu* aun me , forzarán por hacer llegar a todos 

^  -148 emocionados .le las *e;ic- | los rinconee del Mundo eu voz 
h I celebfadas en el Audl'órium,

Ijér< varen  an las D 2 le ;a ::on íe  
l  d «  las del frente pvra saludar a 

escritores del Mundo que de- 
r,>re idea la  cultura contra la ome- 

¡a del fascismo, E llos han tle- 
Kes lo a las trincheras la noticia 

este Congreso cílsbrado en 
Wfla, porque España reprecen- 

lífee en esta hora histórica la  me- 
»lan ' defensa da la cultura y  de la 
"ten rrtad.
’ode i«s  Jóvenes acidados que lu- 

«n  por la  independencia de la 
i iCl  Itla invadida, por sus relvlndi- 

Sloats de clase, brutalmente 
(adas por e! ftscÍKno. luchan 
Obién, y  muy principalmente, 

I- r conquistar el derecho a eaa 
Itíóa que hasta aquí fuá pa- 
toonlo de unas castas dominsn- 
I. U n  corriles, que n! siquiera 
üeron uso del Irritante priv;- 

Jnte Jo
uu >or eso, por eu apetencia de 
''a »er. por su deseo de conservar 
" fa i  I obras ineeetras que nos han 

_  hdo los siglos y  que los nue- 
L> L  * bárbaro» intentaron destruir, 

bdleron estes combatientes, de- 
ladoi por eus compafieroa de 

, "»ae para significar »  jeg con-
■ nfó *•‘*-4 »  luchaban per la 
r | ' '5  ^ a  causa y  que e «  hallaban 
u®-e Kolutaáente Identificados c o n  nea

’ regunto al camarada que dirl- 
... ' a! Congreso el saludo del

. irelto popular au impreaión
. 'rea de loa resultados que es'a 

™ reunión de ios escritores
V, tener para nueetra causa.
• - "?*, reaponde rápidamente:

-E s toy  seguro de que fend 'á  
• l a  repercusión extraordinaria

era de nuestro ps¡g. g ¡ g „ t .g  de 
- de entrar * „  r.on'sc- 

otros, eatoí camarBdss
■ ’  • raron su apreso, aho-

' -  vie'O sobre el Urrrno
* UH(j de nuestra lucha es-

autorizada pregonando nuestra 
razón y  nuestro derecho. Además 
—y  no es tópico —  hicharac* por 
una misma Idea  Cada uno con 
sus armas. T o  sá bita la enorme 
.eficacia, la  fuerza de unas plu­
mas Ilustres que defienden una 
causa justa. T  espero mucho de 
ellas, porque eé cuánto puedan 
valernos.

Los soldidca del pueblo conocen 
a fcus amigo», y  saben también 
quiénes son sus adversarles. Por 
eso sienten esa em o"ion da  .ars- 
titud para aquellos que ai.'ievgsn 
todo por estar a su i'-do L^ io  
yo oe aseguro, camaradas comba­
tientes, que no e « menor la  gre- 
tltud y  ¡ 4  emoción qve vosotros 
inspiráis a esos eatritores que os 
deben ya tanto y  que van a de­
beros mde todavía,

Recordamoc Ipdoe lo* antece- 
°*?,^**' antecedentes silmi-
lables de loa trahisjadores que 
arrancaron a las garras de sus 
tírenos la presa de su Ignoran- 
c ia  fundando bibliotecas clrcu- 
lartea freeusntadsjs por ellos en 
las escasas horas que les queda­
ban libres para , i  duear.so. AU! 
adquirieron los prole.arios eoac- 
cimientos que hicieron eficaz el 
sentido de su lucha; pero e! mis­
mo tiempo aprendieion a admirar 
la belleza de las obres de arle y 
a estimar a loa grandes maestres 
de la literatura Nada ten emo­
ciónente como este esfuerzo ejem­
plar de loa obreros queriendo 
aprender contra el deeeo de su» 
explcrtadoree y  aprendiendo como 
solo uno» hombree de volUB'ad 
exiraordíRar!» y  de caracidsd in- 

POdien hacerlo.
>ada tenia puce de exUeño 

que esto» mismos hombres llega­
da la hora de la luch.a, rin abrr.- 
donar loa utlie» 'reba jo  que 
sra-u instrumenfoit de gueria, de­
dicasen de nuevo l ig  e»ce*a» ho­

ras de «u  deteanao pera salvar 
nuestros tesoro a r t ls t lo  y  ciUiu- 
ral de U i  acom etid i» de los ene­
migos de siempre. Una vez más 
demostraron su herolsno y  su 
amor por la cultura.

Ahora, los trabajadores han en­
viado al Congreso numerosas y 
valiosas represtntíclones p a r a  
testimoniar su afecto y  eu admi­
ración a ios escritores antifascis- 
tae. Y  hen tenido un comentario 
certero acerca de loa mismcs.

—Es bastante eigniflrativo — di­
cen —  que loa fscrltorec hayan 
elegido E ipaña pera celebrar s i 
Congreso. Es el mejor reconom- 
zulento de que la  d'’ tVnsa d « la 
eultura Ja estsmcs rralixjndo .'.os- 
otros en los frentes y  e n  la  reta­
guardia que trabaja para la gue­
r r a  Seguramente por eso han 
creído que ellos también tenisn 
que defepder ia cultura aquí al 
lado nuestro. Eslamcs convcnci- 
doa de que sus referencits cobre 
noaotroe serán las que nuestra 
maravilloso pal» merece. Porqu f 
sabemos que ban estado en Es­
paña plumas llustris e Insoborna­
bles, aunque el fascismo quisiera 
compraría»: que el feecismo sólo 
tiene a «u servicio pluma» ve.i- 
dldas, y  ya por eso incspsc'tadas 
para crear. Espsramoe mucho Q"' 
seto» compañero» escritores que 
nos han visitado, mejor dicho, 
que han colaborado cen nesetros 
en defensa de la cultura. Y  les 
rteirostrercmos a nuestra v 'z  que 
han hecho bien eo confiar «n 
nuestro esfuerzo.

En loa frentes de batalla y  en 
los del trabajo han compren ' do 
eon absoluta claridad e l rignifloí’.- 
do ^  este Congreso Intsrnacional 
de Escritores.

Los esoritore» antifascistas ban 
oomprprdidn a tu vez que defen­
der a Eepañe e «  defender la cul. 
tura que ello* representan.

Vino desde Extremadura 
con un reruerdo de hambre 
y  un corazón d «  rebelde 
qne por pecho Je sale, 
porque el pecho, con ser ancho, 
no baata para guardarlo.

Viene a l frente el "Campesino”, 
vlrne Valentín González, 
y  t i  enemigo en Quijoma 
ee eetromeoe a) divisarle, 

i La  fam a del “ Campeeino”
U ^ ó  a todoe los lugaree; 
fam a de hombre nocido 
para el valor y  el coraje.

Quljunta, pueblo de Espr.fia, 
sobre GasUUa la grande, 
dejó de ver españolea 
cantando sobre sos calles, 
para ver italianos 
y  padecer altmanca

Para  libertarla viene 
el gran Valentín González,
COR s u  división de cboque 
dispuesta para el combate.

rnesto ya e l sitio a  Qaljoma, 
el enemigo no sabe 
hacer frente al "Campcsláo” ;

Antonio A PA R IC IO  

Madrid, ju lio 1SS7.

-'.''.I'itri-íCTr , ■' n ,- ;- »i- 7*r-— :■»- • ■ i -

lOJÁ SEMANAL DE LA AL'AN/ ‘ DE INTELECTUALES ANTIFASCISTAS PARA LA DEFENSA DE LA CULTURA
Rosario D E L  O lA IO

comprad todos e! libro

C R O N IC A  G E N E R A L  D E  

L A  g u e r r a  c i v i l

rccopÜRCÍón de Isa mejores crónicas, q\i<s hacen 

de este libro

¡EL DOCUMENTO DE MAYOR 
A C T U A L I D A D  E I N T E R E S !

EN LIBRERIAS, 6  ptas.

Editado por la Alianza de Intelectuales Antifascistas 
para defensa de la cultura.

Pedidos: Calle del Marqués de! Duero, núm. 7. Madrid.

imágenss cinematográBcae tomadas con mucha perspectiva que 

a l acercarse la  cámara van creciendo, creciendo, hasta ocupar 

toda la pantalla. Los italianos. M álaga, Guadalajara, Bilbao, con 

su significación cada una. Y  asi un afio.

E l pueblo español lleva un año manteniendo su epopeya, su 

esfu en o y  su voluntad inquebrantable de triunfo. Cada día tiene 

su pecullarislmo d es loo , su significado especial. Y  por tan con­

tinuo y  constante apena» si se nota. E »  pieoUo m irar bada  

atrás, con la perspectiva de algunos meses, para darse cuenta de 

que aquellas m ilicias son hoy este ejército de Brúñete, Quijor- 

na etc.

Y  junto a este pueblo, participando de su mismo afán y  de 

su mismo esfuerzo, los intelectuaiee colaborando activa  y  eficaz­

mente a  la  guerra. También con mis ha ja», irreparables baja»

— Federico García lo r c a , P érez .Mateo», Barra!, etc.— , saben lo 

que es perder la  sangre de su sangre, y  en todos sus frentes de 

batalla, cu el “ Trabajo Social”  de las brigadas, en el Comisarte- 

do, en la  propaganda, en los periódico», revistas, libros, en la 

A lianza, los Intelcciuale», oon pasión serena, se superan y  cami­

nan seguros hacia ol trinnfo final.

'.... ,uU3aaauBim í«iaBii8B!»aH^

Nuestra Alian­
za sale al paso 

del doctor 
Lafora

un grupo de miembros de nues­
tra A lianza ha decidido la  puWi- 
cación de un escrito, que ha re­
producido toda la  Prense, salien­
do sd poso de unas abenirdas de­
claraciones del doctor La fora  que 
entrañan una burda maniobra.

Con tscaaión de la  disolución de 
la  Casa de la  CuVtura por el M i­
nisterio de Instrucción Pública, el 
doctor La fora  ha dado a la  pu- 
biioídad una nota eo la  que se 
quieren sacar de este hecho con- 
secueiKias de ta i Indcáe que. apar­
te de que e l M inlsttrlo adoj^e ia 
actitud que crea más conveniente, 
la A lianza, por aXán de claridad 
y  ^ »U c ia , ha de eídlr M paso de 
esas manlfeataclooes istclerablcs.

Nadie ignora que en noviembre, 
bajo la  custodia dei Quinto R egi­
miento, fueron evacuados de M a­
drid por e l GoWemo de la  Repú- 
bttea, y  por Iniciativa de su M i­
nisterio de Instnicoión PúWlca, 
todos loa intelectuales más pres 
tlgiosos que habitaban en eMa ca­
pital. H oy. a i disolverse la  Car­
de la  Ctfitura por motivos que t. 
Mhiieterlo ha explicado suficien­
temente, loa mismos que entooces 
allenciartm su creación- pretenden 
revolverse contra esta disposición 
uliíizándola demagógicamente con­
tra el Gobierno de la  RepúWica 
ocultándose bajo una groaera ca­
pa de alarma cúltural que nunca 
han sentido, y  que boy, sin per­
donar aún et éxito que la  juatl«- 
m a iniciativa de criación supuso 
para el M iitísterio en noviembre, 
quieren anuntarse un tanto para 
si Intentando tma renovación dCi 
hecho.

Maniobra tan torpe y  baja, tan 
resentida, en el fondo, no po lla  
dejar de encontrar colaboradores 
“ objetivos”  en alguno de loe ma- 
rafiosoa intelectuales que, en la 
maraila y  confusión, en « l  rio  re- 
vuetto de no-viemlxa, hicieron su 
peaca lo flitfindose en la genero­
sidad de la Ropútlica. Y así. 'ri 
doctor Lafora. el mismo que no 
hace muribo tiempo aun estimó 
desproo(weí<»aoo el adjetivo "c í­
n ica" para celiflcaí- le ooodtüria de i 
A lem ania bonüterdModo con sus| 
barqoe a banderas d e ^ l  -godas A i.  
meria. por m otivo» de sofiatique- 
rla barata y  emboscada pretende' 
boy sentirse -victima de “opre^ón
y  v e já aw o es ” -

El más autorizado de todos lo» 
mtelectuaies erpafioles. Antonio 
Miebado, desmiente, con sus pa­
labras noWea, veridlcaa y  genero­
sas como ái mismo, esa conduct» 
que La fora  quiere achacar al Go­
bierno de la República: "Y o  me 
eomplazce en proclamar— <Mc« M a­
chado— , y  con ello creo también 
cumplir « »  un deber eJ«u«otalí- 
lúno, qu» ni dlrscta ni indirecta­
mente, ni con la  más leve insi­
nuación. b » sido objeto de ningu­
na presión por parte de* Ministe­
rio de Instrucción Pública ni de 
ningún otro órgano dri BMado."

Solamente con esto quedan pa­
tentizadas, DO sólo dos conductas, 
sino tamMén dos siguificados.

Todas las hablhdades de U iío -  
ra y  sus sefistiqueríaa no sirven 
sino p ira  demortrar aún más cla­
ramente, hacer més patente el 
afán ds m trlga y  de medro que 
pretenden encubrir »u » palabras. 
A fán  d# intriga qu# al quedar 
deecubiertc. ••  vuelv» contra el 
propio L a f o r a ,  invalld». Nues­
tra  A lia o z a , al ha«erto constar asi, 
sleaiU ai mismo Ueniiw ¡a  satis- 
facoión enorme de sentirse repre­
sentada. una vez más. en la gra- 
vg y  vieja voz de Machado, que, 
por grandeza, * »  hace nueva ca­
da día.

se suceden los ataques, 
y  e l pueblo queda cercado, 
cuando desde pueUo saín, 
un rumor ds cobardía 
y  un reguero de cadáveres.

E l regimiento Ttdedo 
y  un tabor de Regulares, 
con Cazadores de Ifni. 
llegan para reforzarles.
Inútil es toda ayuda: 
citendo declina la  larde, 
a las puntas de Quijorna 
se ven soldado» leales.

''Campesino”  entró en el poeblo 
c:on sus cuatro comandantes.
Los caminos de los cerros 
se llenaron de cobardes 
con c l aliento perdido 
para poder escaparse.

Asi conquistó Quijorna 
cl gran Valentín Goniáles. 
por apodo el " C a m p e s i n o ”  

y  extremeño por su ssngre.

EL WESSIillO DE Lfi DDEDD9

Enrique Li.óter

Oda a Enrique Lister
Escribo: Enrique U sier, 

y  doy nombre a la guerra,
BU nombre y  apellido exactamente.

Quisiera ser la lengua 
que asume la expresión de los sonidos, 
como eres tú la espada 
que e l pulso de los brazos incorpora 
para nombrar la  estirpe que gobiernas, 
las huestes que te siguen con banderas 
y  todo el aparato valeroBO 
que obedece tus órdenes estrictas.

I’ ero el ritm o es distinto.
L a  muerte anda otro  paso derrotada.
E l fuego no se esconde, y  c l peligro, 
cuando tú  solicitas la  libertad con sangre, 
ccHivoca a todo un pueblo con latidos sin nombre.

U

Quiero decir ahora, con voz transfigurada, 
e l triunfo enardecido de los pueblos.

P o r  ostos pobres campos do A lcarria  castellana 
— pelados nombres dores de Torija ,
Trljueque, silencioso; 
tradicional Bribuegn, nu-morable— 
yacen los testinuiiilo» de tu destino dueño 
mordiendo un odio lento de x>olvo sentenciado.

AUl están en trinchera», volcados por le  m ue-'c! 
detrás do tas erm ito»,
en las humildes bardj.i de m iseros corruics 
espesamente sucios, y  en L>s habitaciones 
tsn  cntrafiable.'nente campesinos, 
tan dolorosamente somcliürs 
y  tan indignamente abandonadas 
pór esos compañeros de mui nombre 
que corren y  que olvidan a estos otros, 
suDundo a  golpe obscuro de rígido cadái cr.

-áqui, junto a esta erm ita, 
por estas callc-uclas, donde la tierra empapa 
la  muerte y  más la  muerte de nombres enemigos.

En esta tierna plaza de campanarios rotes 
. y  retojee tronchados marcando lijas horas 

de turbios goterones, cadáveres adversos 
y  lucha presenciada de inicpcndenela activa, 
el llanto, gota a  gota, se crece y  se me sube, 
tornándose mechones de gloria  arrebatada.

m
Enrique Lister, o je :

T e  vengo presenciando desde un noviembre eUM'irc 
Conozco tu palabra, como tu artillería.
Y  aUá por V illavetUe tu pj,n b 
bajo un vapor siniestro de campo*

Conozco tu mirada, de a/jiles lejaníaa, 
y  el pálido, sereno sonido con que ordenas 
lá  muerte por descarga» y  »  secas la  derrota.
Sé muy bien lo que sabe tu sangre « i  ese instant» 
de muerte decisiva.

Sé lo que significan por t i m ovilizada» 
las antetralladoras furiosa» y  cnlleate»; 
que te  he \ i s t o  plantado y  a l plomo índiferoBfl*

- más allá, por delante de las linea» de fuego-

Pero bi pluma escribe, la sangre contradlcá.
Anhela ol corazón, la  íntcíigcncia fren », 
y  un hondo calor dice 
lo  que el silencio calla.

.áqiií estoy esperando; 
la  pluma no abandono.
Tú eres, como un enjambre do fuerza que p e r ó " '^  
e l niü-«:uio de un pueblo, 
i  o quiero ser la  voz tan alta que nierece» 
definitivamente.

_ La guerra no termina on mis palabras.
Y  si tu lucha e » dura, 
am argo e »  m i süc-nvio.

¡Esperemos el triunfo de nuestros pabe’JonesI'

A R TU R O  S E R R A N O  P L A J A

' ::.':~áiatrej¡iinB«ii'¿riin'iliMa

Nuestra -Ailanzo rinde hoy homenaje a  L ister, .Modesto y  "E l 

Campesino”  ̂ tres je fe* de nuestro g lorioso E jé ic lto  nacidos del p u ^  

blo y  que al pueblo llevan a  la  \lctorla sobre su» más encarnizados 

enemigos,

En las doras jornadas de ia defensa heroica de Sladrid, en la 

ofensiva de oiiostra* luerzas que -ihoru licuó lugar en este mismo 

frw ite, Modesto. L ister y  “ E l Campesino”  han rivalizado en dar 
ejemplo de valor y  pericia m ilitar ni frente de sus soldados.

E l pueblo setbe cuóuto les debe, bosta qué punto a » srrecdor en 

su futuro ai esfuerzo de tales rorobatlentcs,. A l homenaje imA.-tlmc 

de todos los antirascíBtas unimos d  de niieslra .Alianza

\

Ayuntamiento de Madrid
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Los enemigos de !a oisidad redoblan sus fritos al comprobar con 
melancolía que socialistas y comunistas siguen su camino sin hacer 
caso de las ranas. Es igual. P o rq u e  los an tifasc istas saben de 
sobra que la unificación es indispensable para la victoria popular
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L A  G U E R R A
Ahí enl'rentej donde están los moros
Los  o jo s  c a r ­
gados de expe-

^¡encia
Bombas incen­
diarias sobre ios 

tr iga les
Discurso del co­
m isario  a los

£1 pueblo espa­
ñol quiere cono­
cer el com por­
tamiento de sus 

héroes
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DENTRO DE LO QUE SEA 

DISCRETO, CLARO ESTA

I'' . . . .
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soldados
P I  N'TO D K  MIR-^V' F R E N ­
T E  A  lA S  TR I,V ta il':B \S  

FASC ISTAS

P or « « t e  a ^ jc r o  atnerto en la 
tapU , que Jipenas puede ceñir la 
tin tura escueta drf fusil, e «  d.ab!e 
^  iM  pampeios facciosos a  una 
^tMancla que no se puede contar 
t>c»r Uldmetros. Frente « 1  ojo  avl- 
•> r que otes el horizonte abierto 
« q  Te la  espada da a-sfalto de la 
ourtetara clavada en el horizonte. 
F or Is  carretera pasan a veces 
hnaa ñgTirua huidizas con zulado 
Ifr' t i t o  propicio hurtando la  si- 
li iH s  a l punto de m ira de núes- 
t> fusiles. Son hombres que 
«Ji-hacon los grupos en que lle- 
g  iron hasta ei punto de perspec- 
f iva de nuestra atención para dJs- 
t 'ib u lrse  por las trinchera» que 
el ía«''!sm o abrió junto «  la ca- 
rret' ra. Eos piuiUw de m ira do 
>r>i«tros soldados enfocan baeU 
r  '0 8  su án^tdo de Uro y  lanzan 
Swbre b u  slliletaa su voz ronca 
'do pólvora. Muchos quedan so- 
llsre e l firme especial de la «arre-

¿Ta , trazando una recta de In- 
invllldnd «n tre  Loa doa paralelas 
do la Silueta de asfalto.
Pero d ios  también a^tiizan la 

kninada sobre la  breve eLodntziciH 
Anal d d  cañón del fusil para re- 
^Hoair con « r o s  certero» al exacto 
«l'span ir do nuestros fusiles. Por 
r jom plo: ahora mismo acabamos 
<d-' libramos de nno de esos tiros 
a in  fracaso, porque e l comandan- 
A e  d d  hatallóQ ha tenido la oi>or- 
dnnldad fatalista de harem os una 
^rc(;>uita oportuna. V  para con- 

hetnos quitado e l ojo  de 
I drcunferencia abierta en 

P or  ouj^o espacio ha en- 
Jtrado en loe pocos Beipmdos de la 
S:.’ bczB vu d ta  en atcncldn b », 
l a  de fusil.

-^AlU «nfrentn—m e dice d  co­
tí' indante del bitiallón—hay mo- 
•  y  guardias oiviles. Gentes fa 
r in »  a la  espera pacienzuda d d  
! 'VQco pn ^ ic io  qne ponen la  be 
d  nds ponen e l ojo.

L a  VOZ del coniLsario, .Helena y  oportuna, ¿xpone ante los soldados el ob jetivo  de imesira
lucha y  su signiñcaflón  clasista. ÍFoto libero y  degovia.)

aprovechan luego el Instante de 
pausa entre disparo y  disparo 
para lanzoir su bala eficaz subre 
e l quo disparó momentos antee.

BOMBA.S IN'C'ENDIA- 
R IA S  S O B R E  LOS 
T R lG A L fiS  SEGADOS

A  la  derecha de los parapetos 
se abro un paisaje caatcllano de

han dejado un momento su fusil 
dan todavía mucha» e«ttuiipss 
cauvpeblnas, con el labrador y  la 
p a r » empuñar Ins riendas en esa 
noria paciente de la trilla. Junto 
a  ellos han ceido una« bombas 
incendiarias lanzadas por 1 o s 
aviones fascistas. A fán do des­
trucción que no eonsigite su pro­
pósito, porque tos soldados libres

*uiui

é t X '

9H>r

%  5

salomónicas d «  humo negro en­
tre las i.-nanoa proletarias, s<'u- 
<dadas por el deseo, logrado rá- 
pldannento, d-> poner sn rúbrica 
salladora sobre las cenizas re­
cién formadas.
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E.SOS OJOS CARGADOS
D E  E X PE R IE N C IA ...•

Pero nuestros soldados se «a- 
b m  de corrido su papeleta y  tie- 
A ''n  ya  1»  experiencia sufielente 
para dar un quiebro de dn lu ra  a 
la  bata certera de los guardina ct- 
vlios y  de los rlfeño». t.o* ojo# 
techos al otear del paisaje froo- 
*ero  saben ya  descnbrir con fina 

^ensiW lldad l o a  más pequeños 
Movim ientos del e n e m ig o .  V 
yxiondo la  bala surge del fusil de 
t-r.lnnito ya  están nuestros solda­
dos fuera de la línea de tiro. T

-.L.L
-'‘íá--

■><:
.V

t*r«  r<s

En la guerra hay que bu.scar muchas cosa.s en la improvisa­
ción. Así este aparato de ducha.s que los soldados han con­

feccionado con objetos no hechos para ese menester.
(Foto  A lte r o  y  S egov iA )

encinas barrocas y  de trigales 
rfx'Jén segadM. A  la espalda que- 
y u n ti por personajes del enfo­
que del objetivo, cúnpeslnos que

de afán en eí par^>eto han ros­
i g o  IOS minutos do deecan»o
aplicándose a  la ertinción del 

Que rompe sus columikas

“ LUCILAMOS PO R  UNA 
R E P U B L IC A  D E M  O - 

C R A T ÍC A "
Una estampa del Comisariado. 

N o  Importa e l nr>mbre dsl ccml- 
sario ni de la brigada a  quien 
Bo dirige. Los hombres attán for- 
nH-Klos sobre I »  mancha ocre del 
ftuclo. que ya sabe de la  siegria 
do una defensa heroica palmo a 
palillo. Rujo el sol fuerte de la 
tarde alireu lo » ariones leales su 
«anbuilo de palpitación da moto­
res. I-uera de la. fiebre dp bielas 
«Croas hay un silencio que sólo 
turban las voces de majióo do los 
oficiales encargados de transmi­
tir  las órdenes pora la buena íor- 
fnaelón de los'soldados.

Y  sobre el silencio, la  voz pau­
sada y  enéuflca del comisario: 
«rocQolón do l »  gesta giorlosa del 
pueblo en estos días de aniversa­
rio. Aledula Armo de propíisltos 
guerreros entre las palabras fer- 
vorosas, transida» de un afán de 
victoria que ya canta en la pel­
ma de la mano. Y  nmu» palabras 
que son la  m ejor rúbrica d d  ob- 
je tlro  que perrigue el pueblo;

“Luchamos por una Kcpútdica 
democráUca. P o r  una concepción 
sodal que canta desde hac« mu­
cho tiempo eo “ ritom ello”  de 
raivIndloncioncB en e l cerebro de 
todos los trabajadores. Los que 
caigamos habremos dado nuestra 
vida por una vida m ejor de nnes- 
troB hermanos. E n  la  lucha hay 
tiu (b je tlvo : salvar al Mundo del 
peligro d d  fsclsmo. Y  un punto 
de partida: las órdenes del Go­
bierno legitimo de la  República, 
encamación atzttoUea de la  Es­
paña leal, que ningún antifaecls- 
ta  puede desoír.”

Y  hiego este grito, salido de 
todos los pochos que znom-ntos 
antes eran nna berrera fervoro­
sa Dente a l enemigo y  dentro de 
u n o s  instantes se volverán a 
agrupar en muralla Infranquea­
ble;

" ¡V iv a  la  República d«nocrá- 
tíca l”

Los trabajadores españo­
les, que han seguido anhelo­
samente la marcha de nues­
tro Ejército por la provin­
cia de Jladrid, ansian cono­
cer en su más mínimos de-̂  
talles — dentro, naturalmen­
te, de la discreción obliga­
da — el comportamiento de 
cada una de nuestras uni­
dades, los hechos concretos 
en que han inteiTenido y las 
hazañas que en superación 
constante han realizado. Es 
un justo afán de las masas 
popu la re s ;  un justísimo 
afán. Creemos que las dis­
posiciones prohibitivas da­
das a este respecto tienen 
una eficacia extraordinaria 
cuando esos hechos de gue­
rra tienen un carácter ac­
tual y cuyo conocimiento pu­
blico puede influir, lógica­
mente, en el desarrollo pos­
terior de las operaciones. 
Pero una vez pasada aque­
lla situación • de actualidad, 
es conveniente permitir que 
el pueblo sepa el magnífico 
comportamiento de sus hé­
roes. Nosotros esperamos 
que los organismos corres­
pondientes atenderán este 
justo deseo de los antifas­
cistas.

■ V-í

- f ' í - ’
A’ ♦ -

-•WK'

g ir a d a  a un pwMo «inqolsraa» por \as r u e r »  «e l r j é r e f t o  repuwicano. e&mo «.h» .  .
muchos caerán ante el empuje y  la acó metividad de los heroicos soldados lealesí^'

(P o to  Mayo.;

Los Estados Unidos no pueden 
sentir la menor simpatía por la 

Alemania ‘ ‘nazi
LO N D RE S 2 2  (10 m .).— E l dia­

rio  "Mancheeter Guardian" puMi- 
ca  una carta que la ha enviado 
Mary Stock, joven norteamerica­
na que twtualnKDte v ia ja  por In- 
gieterra. E n  « l ia  haJbla de la  aa- 
tlgtatia que ios E s IeuIo s  Uiiidos 
séeaten hacia el pueblo alemán.

Dios os: la  corta: “ En « I  núme­
ro de hoy de su periódico, lady 
Astor publica u sa  note «oMxa. de 
la “ marcada aaüpaiüa que baria 
los alemanes se sísate en Jos Es­
tados Unídea", y  tra ía  de «xpdlcar- 
la diciendo que se debe a  la  pro­
paganda Judia y  oomunleta. Por 

parte, creo que no hay que 
buscar las. caueas de eaa antipatía 
en razemee tan obsouras y  tejanaa, 
sino en otras muebo más próximas 
y  Olajas.

E l iBotivo Inmediato de esa 
típaitia está en el proceder, em el 
oomportamlento de los mlsDioe 
alemames; por ejempdo: en la  in­
explicable e indigna oonduota que 
obsarvaroo con r i aícaMs de Nue­
va  Y ork ; en la fa lta  de educación 
que demostraron cuando la  boda

de un miembro de la  fam ilia reai 
holandesa; en su crueldad, puesta 

dis manifiesto cuando las represa­
lias e c  Almería.

¿Puede sorprendor a  nadie que*

tales aotos, actos que sa des 
i'obr© ei tenebroso fondo 
persecuciones raciales y  po; 
de que han hecho gala y  en 
binan con su retadora jact 
despierten antipatía t a  un 
amante de la  libertad, en u 
que ha ofrecido hospitalidad < 
ohas de las más eminentes 
ritas de la brutalidad teutona 
tno nación, no puede sentir s 
tía  iK>r dicho pueblo, P e jo   ̂
a  decirto más suavenrEnte: 
tterae la culpa de que Alemsai 
ofreeoa a l Mundo c iv ilizado '”
ce* más deUcados?" (Argos.)

U n  p e q u e ñ o  p a rén te s is

,1

r v - -

L A  C A R R E R A  D E  L O
P A S A P O R T E S

tJLTlMA HO RA
LA POSICION DEL GOBIERNO FRANCES CON RESPECTO AL 

PLAN BRITANICO SIGUE SIENDO LA MISMA

...Y ios ac to res  c on  g a n a  
d e  v ia ja r

P o r  JO S E  L U IS  SA L A

le j>c 
xte o  

ru pe 
parst 
tra$t 
■ e m p i  

t  p u ­

m o :  » 
h á b i l

Aun a trueque de tener que Inalstir en cosas que están cubiertt ' 
verdín a fuerza de puro v ie ja *—como que ya  ha transcurrido un po, k 
desde que empezaron a  decirse-^  conviene repetir hoy alguna de mám; 
para los olvidadizos. A  eaber: que ningún actor— ni ningún perito i 
nomo, n i ningún pagador de Hacienda; pero ahora estamos habí ^  , 
concretamente, de los actores— debe sa lir  de Espaha en los mo ^  I 
COI ictuAifefc Roje* Ha  dlcSao cusjitM  palabras luniü *
scerc* 4 *  » t «  tem a jue sor lo Tlato, se halla de actualidad e 
som llo » del 'CcvMte le lln  L , joatura del periódico comunisU m o *

ááaüN  V á m ^ C a

Ant<mIo O TE R O  SECO

Huelga general en 
los mercados pari­

sienses
f O R  C U LPA  D E  LOS P A T R O ­

NOS

P A R IS  2 2  02.30 m .).—Ante la 
•ega tiva  ds los patronea de pro­
seguir la » ocmversaeiones con re*, 
pecto a ia aplloaoión de iat leyc» 
aoc aJee. se ha declaredo espontá- 
n « : ia « t t e  una huelga g e n ia l  en 
* *  mercado» paneienoes. (A L M A . )

El barco pirata 
‘‘Cervera” conti- 
tiúa sus hazañas

Argumentos persuasivos, por Echea

gl E  CONSISTEN A H O R A  EN  
IVED TB  QUE v :  o s  B IQ U E S  
M E RC AN TES S r  .A C tR Q L L N  A 

GMOn

P A N T A N D E B  22 (9 m,). — El 
brucero pirata “Cprv«ia"_ acompa. 
fiaóo de «n a  m ol''nave y  varioo 
“ bcitó". ha ampliado »n  radio de 
acción hasta ei putrto gijonés. Im­
pidiendo el acceeo de vario? bu­
ques mercantes que transportaban 
Tíveree. (Pebus.)

Vuelven a Ñá­
peles seiscien­
tos voluntarios 

italianos..»
Pero vaclvqn con bastantes

avenas
M IL A N  18 ( 1  m.).— E l dia­

rio fascista “L a  Sera”  dice que 
han Llegado ol puerto de N'á- 
pries, procedentes de España, 
0 0 0  voluntarios italianos heri­
dos. Entre ello» » «  encuentran 
y j oficlairs. (Fabra.)

P A R IS  2 2  fs  t.). —  L a  pm iclóe 
del Gobierno francés con respecto 
ai jásJi Ingtés eonílnúa siendo M 
»iam a_ o  sea que se discuta in-l- 
u w o  bI colrtroi; después, la rotl- 
Toda de vohiíitarios. y  finalmente, 
ei peoonorisnlonto de bstig.-raticia 
a  embae partes. Be señala la r.’s- 
poneabHidaid q a » habría de «oha- 
oortse a Rom a ante ousiqnlsc giro 
grave que tomosHi las cosas, y  loe 
circaloe sjjtorlzadoo subrayan i «  
contn^íorión  exietente en íi^  la 
poolción ItaJlatia y  la  entusiástica 
«dherión de Ita lia  cuando s .  pu­
blicó el plan l»«iéB , que se calificó 
en Rom a de victoria italosiemana.

Iguahnentft se ntuestrax) aeora- 
bradoe de que Portugal, opuesto 
al control «n  la  frontera hispano- 
portugxieae, haya aqwyado la de- 
Jnomda de Grandl y  pedido el ree- 
tabteriJnteirto ÍTunédiato del con- 
treú terrestre.

Respecto a la  petición Italiana 
del abandono dei oontr(d navai «n  
las oostas de loe rebeldes se hace 
oeeaHar que co  es eó momento pa­
ra abrir brecha en Isa ya  produci­
das en el Oomdtá de Londres, que 
baoen penmr en la  defin itiva des- 
tniocióet d «i control, y  se entienda 
que loa patrullaa navotee no deben 
deeoporecer en tanto no  sean subs­
tituidas por observadores neutrales 
en ice puertos españoles.

Tanto ei Gobierno francés como 
e l Ingiée CMWldertm que el recono­
cimiento dei dereriio de behgsran- 
cia conatMnye un acto juridicD de 
neutralidad, sólo concebible eí se 
apoya sobre la  neutralidad asegu­
rada por eí control Interaacional y  
(a  retiñida de voluntarios. P o r  es­
tes mzones. íYan c ia  pide que se 
aclare dicho problema antes de en­
trar a  «xománar la  cuestión de la 
beligenmc»». (Fabra.)

CONTINUAN LOS TRABAJOS A CARGO DE INGENIEROS ALE­
MANES EN MARRUECOS

P A R IS  22 ( 8  L ).—“ L '(3 :uvr*" 
d e s : “ Los iJigecieroe alemanee 
que trabajan por cuenta de Fran­
co han instalado en Ceuta, Uellíla, 
AlhuoMnas, Larache, Ifn l, R io  de 
Oro y  Cteiíarlos “ esíaclonae tipo” 

tngcnloea» como inquietantes.
Han sido ctmstniídos en dichos 

puertos beses para suhtnorincs, d .. 
P^sítoe de gasoNne, instalaciones

electrolíticas, puestos de radio y  
aeródromoo, y  en algunos se han 
emplazado baterías antisiáreas o 
ooñooes de Mer>na. Todo sato ha 
sido objeto de informes oflrialee a 
Londres y  Parte oon r i apoyo de 
fotogm íias, y  eeguramenta es K> 
qt>e ha decidido a  C ham lw la in  a 
no <;abr de Inglaterra durante los 
vacarionea. (Fabra.)

i f

por a lio  que sea, tiene a ^ a  dt 
-lejor obligación que cumplu t a  q i  

a de «a ta r «Q  España; los 
lies, en ia  írinriiera, y  los v. ’ 
en e l escenario, que también fiBRD 
algo de barricada. L a  libera 
■n la  coQceaión de paaap( 
r-tnal agradecida, aunque en 
Monee m uy bien pagada, y  yo  
Mera que el lector me entenu 
Ma aecesldajd de m ás expllc 
neo— ; la  a legre  liberalidad e  

ooQceaéón de pasaportes a i pr 
búmdoo que exhfiiía « o  púU lo

suputoto o  r e ^  ; V n  

A ires  nos está cosí! reni-a 
boy bastaste cara, y  lo  que, ; ápari 
nos costará todavía, porque i  A l b o r  

toa candidez— nuestra candida ( i e r r e  

de loa casos—ha coz lo », ¡  

loe teatros da Am éric  B a r b t  

saáa cesMnretamente loe de Bu 
A iw a , en  una sucursal de la  
ta  d e  B m gos con gotas de <i 

tero y  Guülén. (Entre parént r e d o  

H  Sr, Deseó— m ás ccmocldo
IXff su seudónimo de “ P a j conm

a »  b a  atravesado 
Tia, matanalmente, e) Atlán 
pero para « í  caso es lo  mh
porque eá hombre, olvldándoe<§l vez 
de cuando

EL DIRECTOR DE SEGURIDAD REALIZARA UNA INFLEXI­
BLE SELECCION EN EL PERSONAL

Don Jarinto Benavcnte, el pri­
m er autor de 1»  escena eepafieña, 
qne tantas cosa» luminosas y  

tiene que decirte a l nue­
vo público de EnpañA

enees 
T  a  propí

V A L E N C IA  23 (2.30 t ) . —E j di­
rector genertU d « Seguridad Inte- 

’ riño ba faoUltudo ia  siguieate 
cota:

' “En el Cuerpo de Seguridad,
, TOáUgarióB y Vlgilanote. afecte

In-
. afectado, 

como tantos otros otganismos por 
! la  criaú que m otivara la  crinánU 
insurrección de loe enemigos deí 
pueblo, » e  h ice  necesario un rápido
reajuste y  selección que restablez­
ca integromeote la <li»oq>}ÍDa. dan. 
do a  sus componente» el estimulo 
y  el enti;8 i«smo, bese de toda ac­
ción práctica frente a quienes se 
sublevaron contra ) i  República.

V e a  de la j medidas que exigen 
inmediata acíuacióa a  «atoe e f e *  
tos con.i_tw c-íi eliminar a  qui.’i>eB, 
faltos de comprensión o de apti- 
cud o  «niuslasmo, más esterban 
que ayudan a la tarea de servir 
vf¡eaame.nte al Estado republicano. 
Quianí» no sirven para una co.sa, 
putden servir en otra. L o  que no 
puede ser es mantener la  ficción

de cotapromieoe políticos o de coa- 
sideración subjetiva, que nada tie­
ne que ver con las necosidede» del 
poder público. P o r  rilo, cuando en 
esta tarea «bminatcuía, durante 
mi permonencla en este sitio, pro­
ceda apartar del Cuerpo a detor- 
irmados individuos, serán total- 
'..-nte inútil que vengan a  ínter- 
pcieree Influencia de tipo políti­
co w  esta conducta invariable que 
me proptmgo seguir, y  sin la cual 
seria Irup-n'hte perfecriocar el ins- 
tnimento de orden que es esta DP 
reocióo.

De otra parte, tengan todos en 
cuenta que en mis resoluciones pa. 
ra nada ha de contar el menor sen. 
tido de partidismo, pues, Ubre de 
toda influencia en este sentido, sólo 
pienso en las conveniencias de ia 
República y  en los deberte que a 
todos n o . Impone la gran lucha en 
que se ventilan el prestigio y  1«  
independencia de España.”  (F e . 
bus.)

JOHN BULL.- 
ses totalitarios 
peso.

L— iCaramba! Hay que reconocer que los paí- J o a  1 » »  R oTM iK lirae  
eaipszaaáo a esgrimir razones de mocho - .

 ̂ C o m U ; a Í C a C Í Ó n  determinado a

l e f ó n i c a  e n t r e  t o .  £íe c u t ív a  del partido socialista visita a l  jefe

D a  GOBIERNO

Los comunista? belgas anemelem Los irlandeses re­
contra política de no intervención a De Valera

SH.u.->ELAS 22 (2 m .)._Ante la gravedad de la situación creada 
^  la política de la no intervención en España. «1 Partido Comunista 
lia pedido -1 convocatoria urgente del Parlamento y ha anunciado 
u .-. Intr.-.;; Gob.erno. Ha dirigido ademán al partido obrero
•m» h’ie.a o.erta de acción común para la ayuda a España, pidiéado- 
.« se adhiera a  la convoo*t«:to dri Paelameato. JFsbuaj -

PO R  8 8  VOTOS C O NTRA 88

DUBLIN 22 (1 m.>—El Sr. D« 
Valera ha sido reelegido prealden-

sovieticas
MOSCOU 22 (12 80 m  l-'-Excep. 

to el Kirglatán, toda» las Repúbli­
ca.» federales g . hcllan reunidas en 
Moscou por comunicación telefónl. 
ca. E i establecimiento de muchas 
de esta» líneas ha ofrecido dificul­
tades considerables, alendo Ja más 
ardua de todas el tendido de la li­
nea telegráfico y telefónica Mo«- 

, eou-Javarovsk. que pone a la ca­
pital de la U- B. S. S. en comuni­
cación directa ron la.» regiones del

V A L E N C IA  22 <2,30 t.). —  E--ta 
nuaiiana vjbitaroa . j  j . ; .  (i.1 Go­
bierno loa Srea. González Peña. 
Axorín y Llaneza, ae le  EjocuUva 
Narional de! Parlfdo Socáalieta, 
para dar cuenta al doctor Negrín 
d » k *  acuerdos adoptados « i  !*  
reciente asamblea.

También vlaitaroo al Jeí« 
Gobierno r i  m inistro de fa Gober­
nación, gr, Zugasagokia. y  ri pre- 
mdente dsl Gobierno Vasco, ssnoí 
Aguirre. q y  j ..nea confteenctnpcai 
dsteoidamsnte con el doctor Ne- 
grin. (Febus.)

por e i M a «e pt 
con su “ mono”  azul j  ’̂ooo 

, brujtdea ahora Por "P i 
consagrado a  la  honasta 

« »  de procumr, y  de conse  ̂ ^ 
■n algunos casos, que las soel ,  ¿s 

internacionales de autores u  o »  
a Birrgos ’in  thnero que o, en 

újeamente a  naso! ^guír 
propósito: ¿sabe esto et 

ñor Ossorlo y  G allardo?) porq;
— ¿ Y  qué compañías se qu iem  ^m archar ahora a  Am érica?
— H a y  dos o  tres, que yo sepa: la  de Ozores, la  que pensaba : 

m ar don Jacinto... •eonlr
E l conjupto que pensaba form ar D. Jacinto— o que piensa to tra p  

v ía— es. como dicen loa clámeos, de pruneriaimo “ ciirtello” : la  A  ¡ruó. 
muz, M ilagros Leal, Soler M ary, creo que el Sri P;:'~i... Gente de eate 
lia— ŷ de izquierdas— , y  que. por eso precisanient>.. nos hace ah ^ada 
mucha fa lta  en Esoaflá. ¿ A  qué sé quieren ir  a  A m érica?  ¿ A  ha '^da; 
buem teatro? Eso quiere decir que lo que h a c « i  ahora en España 5 “ ** 
gusta m uy poco, en  lo cu a^sa lvan do  poquísimas excepciones— yo ' 
alabo el gusto. P e ro  si quieren hacer buen teatro, en España pue " 
hacerlo. En su mano e »tA  L a »  lim itaciones tradicionales— el em ¡  ̂ „ r . t  
Bario, la rutina del público— ŷa no existen, ni, por las trazas, ex i « a n  
rán en mucho tiempo. Ahora Bien: si a  todos Jos autores, si a  to  rión. 
los intérpretes de va lla  se les despierta de pronto una ternura ü »  Im; 
prim ible por )a  cañe Corrientes, nosotros tendremos que resignar • 1* ct 
para toda la  v ida con “L a  M ollnerica" o  emi "L a s  am etralladoras" ■‘ tmtr 
cual— desde cualquier punto de viata que se m ire— es mucho peor i * 
loa obuses- °

Eso, en cuanto a  la  gente de va lía— de valia  y  de izquierdas— c ^ . „  
qulere irse de España, ¿ Y  los ambiguos?, es decir, ¿ y  ios acto 
que han estado escondidos en alguna Embajada so pretexto de ri»ta 
hogar hecho trizas por los Heinkel? Un am igo m ío divide a  ios &» a©, r 
ñoles de ahora en tres categorías: fascistas, antifascistas y  antil a  y  c 
cistas, pero poco. Esta ú ltim * categoría abunda en e l teatro de h 
Y o  no quiero m olestar a  m¡ «ritlgo Carlos del Valle—que es un ho 
bre que toma muy a  pecho estas cuestiones— ; pero la  verdad del t ^ 
tro  es ésa y  nada más que éa&. Gente ambigua, con un carnet hUéeei 
te, que en cuanto puede le abre a  usted en voz baja la  espita de *  
confidencias nostáigdcas: “E l público de antes era mucho más flu' , **

BOMBARDEO AEREO DE CREIXET Y TORREDEMBARRA

... ^ - j— urivoiM '/Vij j«i» i'eEf
t e  d e l  C o n s e jo  E j e c u t i v o  d e i  E s - ;  E x t r e m o  O r ie n t e .  L a  l i n e í  m á s  l a r

w  82 ^  s a  d e l  M u n d o  t e n d r á  u n a  e x t e n e ló i ítos M . (F a b ifc i . 1  4 *  « , B 8 ®

TA R R A G O N A  22 ( 2  t.),—En 
Comandancia M ilitar han facilita­
do la noticia de que anoche, a las 
once menos cuarto, des aviones 
facciosos bombardecron laa ceroa- 
nias (te loa pusbios de Ozeteat y

Torredembarra. Los eaza» leale» 
aalieron coa rapidez, y  pusieron 
en fuga a los aparatos fascistas, 
que arrojaron 2 0  bombas, ds «Has

c

“Los que, como yo- *taa escuchado aplausos regios...” . S í; eeta g e  
alza ahora e l puño en los mutis. Pero tan pronto como llega a  B  tomo i 

A ires  saluda a  la  romana, (3asi todas las anécdotas trucuien eultu 
con que esmalta sus oág'nas “L a  N ación " han nacido en el camer temo, 
de madaroe '-ópez Heredia. ¿ Y a  qué quieren ir a  Am érica algui ¡varr.e: 
actores de ih o ra ?  ¿ A  renovar el "stock”  de las anécdotas a n t ir r

■"-ha

e n ; o r

Plajti.

publicanas? De alguna compañía, m ejor dicho, de parte <3e a’gu 
compañía se cuenta hoy— la anécdota la  conoce ya medio Madrid 1 
rodando, rodando, a lo m ejor llegó  y a  hasta loa oídos del compañe . ® 
Zugazagoitia— , de parte de una eorapaflia se cuenta hoy que, car -vtob'' 
no del Levante feliz, es decir, camino del pasaporte para Am éríd  * ''
comenzó, tan pronto como enfiló la carretera general, a echar pesM '

lojd e l  M a d r i d  h e r o i c o  y  d e  s u s  d e f e n s o r e s . . .
— Y  a h o r a  q u e  m e  a c u e r d o ;  ¿ s e  « b e  s i  s a l i ó  y a  d e  E s p a ñ a  l a  c o  

p a f l l a  P u c h o l - O z e r e » ?

— N o  «Óh.Ayuntamiento de Madrid




